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DOMINGO                                                                                                 
 
23 de Agosto  (Juan 6, 61-70)                                                 

 

“Nosotros creemos…” 

También entre los seguidores de Jesús hubo quienes se “echaron atrás” al no 

comprender su mensaje. Sólo el don de la fe y la adhesión personal vuelven coherente 

el salto sobre la razón. 

Para Pedro el fundamento de su fidelidad era el sentirse totalmente identificado 

con el maestro. Desde esta experiencia, no sólo racional, sino también con un fuerte 

contenido emocional, confiesa su adhesión. 

Es en el cultivo de una amistad íntima con el Señor que se vuelve posible 

sostener nuestro credo. Dinámica que también se da en nuestras relaciones  

interpersonales. Creo en ti porque te quiero. No hay más razones.  

 

  

 

 
LUNES 
24 de Agosto  (Juan 1, 45-51)                        

 
“¿Porque te he dicho que te vi debajo de la higuera crees? Has de ver cosas mayores.” 

Nunca habrá razones suficientes para quien no tiene el don de la fe. Un pequeño 

atisbo de verdad, en cambio, es suficiente para quien cree. Luego vendrá el itinerario personal 

para crecer en y desde la fe, pero el paso inicial es puro don. 

Aplicar estas reflexiones a nuestra vida implica reconocer que el don de la fe exige la 

actitud del abandono confiado sin más razones en juego. Y esta realidad que aplicamos a 

nuestra relación con Dios la podemos extrapolar a la interacción humana.  

Definitivamente, el riesgo de creer vale la pena y llena de contenido nuestros 

proyectos vitales. Así sucedió con Felipe y Bartolomé, así sigue sucediendo hoy. ¿Qué riesgos 

soy capaz de correr desde mis opciones de fe? ¿De qué seríamos capaces sin nuestros miedos? 



 
 
MARTES 
25 de agosto: (Mateo 23, 23-26)                                                        
 

¡Ay de vosotros hipócritas…” 

Lo contrario de la hipocresía es la autenticidad, la coherencia y, está claro, que 

ambos valores implican un largo proceso de maduración personal.  

La hipocresía no es sino una de tantas formas que tiene la falsedad, la mentira. Y 

la mentira no es sino una respuesta en falso en la construcción de la autoestima.  

El desafío está en ser nosotros mismos, hacer realidad un proyecto de vida 

desde nuestras posibilidades y límites, desde nuestras realizaciones y frustraciones, 

desde nuestros éxitos y también desde nuestros fracasos.  

La debilidad se acepta, las máscaras no.   

 

 
 
 
MIÉRCOLES                                                            
26 de agosto (Mateo 23, 27-32)                                                            

 

¡Ay de vosotros, maestros de la ley…” 

Mateo continúa presentándonos la condena sin paliativos que Jesús hace de la 

hipocresía. La rechazaba desde lo más profundo y  lo comprendemos perfectamente. 

No hay cosa que nos repela más que la falsedad y la doblez de las apariencias. Son 

actitudes que ofenden nuestra inteligencia y nuestros sentimientos.  

 Por el contrario la sencillez, la humildad, la transparencia, nos atraen y 

entusiasman, pero, ¡cuánto nos cuestan!  

 ¿Quién es capaz de soportar la levedad de su verdad? Sólo quien se sabe 

y reconoce amado incondicionalmente. La hipocresía es el falso escudo del desamor. 

 

 
 
JUEVES 
27 de Agosto: (Mateo 24, 42-51) 

 

“Estad vigilantes…” 

Jesús recomienda no quedarse dormidos, estar atentos y vigilantes. Conservar 

un espíritu reflexivo y crítico implica una opción no siempre fácil de sostener. Hay 

momentos en los que parece mejor mirar para otro lado, dejar correr las cosas. 

Son trampillas que nos hacemos cuando las realidades exigen un discernimiento 

comprometido. Es como dejarnos “robar”, o no utilizar  adecuadamente los dones que 

el Señor nos ha dado, abusando de su confianza, como el mayordomo indigno. 

El Señor nos invita a estar vigilantes, atentos, superar los sueños e implicarnos 

en la búsqueda del bien.   

Para ello necesitamos mensajeros, hospitalarios y hospitalarias que atraigan a 

otros al banquete.  ¿Estoy dispuesto a contarme entre ellos? 



 
 
VIERNES                                          
28 de Agosto: (Mateo 25, 1-13)               

 

“Dadnos un poco de vuestro aceite.” 

La parábola nos llama a abrazar crítica y conscientemente nuestras vidas. Se 

trata de algo que no podemos “pedir prestado”. Nadie puede vivir por nosotros.  

Ese “aceite” que permite la luz, debe ser nuestro,  un producto intransferible. 

Nadie puede discernir por nosotros, nadie puede controlar todas las variables que 

inciden en nuestras decisiones.  

Mantener las lámparas de nuestras vidas con aceite suficiente para iluminar 

nuestras noches es asumirnos como protagonistas de cuanto somos y realizamos. 

El Evangelio nos llama a ser adultos en la fe.  

 

 

 

 

SÁBADO 
29 de Agosto: (Marcos 6, 17-29)                                                                      

 

“El rey se entristeció (…) pero no quiso desairarla.” 

Herodes admiraba a Juan, sin embargo terminó cediendo al pedido de Herodías 

y ordenó su muerte.    

Vivir con coherencia aquello en lo que creemos implica tener capacidad para 

enfrentar situaciones desafiantes en las que debemos jugarnos, arriesgar, decepcionar 

expectativas de quienes nos quieren diferentes. 

Quizá se trate de compartir nuestros puntos de vistas con transparencia en 

contextos ideológicamente agresivos, no dejar por buena una injusticia o una mentira, 

identificarnos con serenidad ante quienes hacen una crítica destructiva y exponer una 

visión alternativa… No es fácil ser coherentes. En ese intento radica la santidad.  

 


